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El tránsito hacia la sociedad de la información implica que la ciencia y la tecnología
sean puestas al servicio del bienestar de los ciudadanos. Este desafío requiere
políticas cuya definición esté apoyada en indicadores adecuados. 

La situación de crisis social que suelen atravesar los países latinoamericanos y
caribeños ha estimulado una preocupación, presente desde larga data, sobre la
necesidad de poner la ciencia y la tecnología al servicio del desarrollo económico y
social. En tal sentido, ha crecido la conciencia sobre los múltiples factores que
inciden en la toma de decisiones sobre política científica, tecnológica y de innovación.
Tales factores  deben ser tenidos en cuenta en el momento de optar y fijar objetivos,
con el propósito de lograr que el conocimiento se convierta efectivamente en un
instrumento al servicio del desarrollo social. Es por ello que los procesos decisorios
que atañen a la ciencia y la tecnología reclaman una base amplia de información
cuantitativa y cualitativa acerca de los recursos disponibles, los resultados
alcanzados, las tendencias y los escenarios futuros. En otras palabras, se ha ganado
conciencia acerca de que es imprescindible contar con mejor información para
desarrollar mejores políticas.

Varios de estos aspectos se conjugaron desde mediados de la década de los
noventa en la preocupación de la mayor parte de los gobiernos de América Latina y
el Caribe por contar con renovadas y más firmes políticas de ciencia, tecnología e
innovación, luego del declive que éstas experimentaron en los ochenta. Atendiendo
a tales preocupaciones, los indicadores volvieron a ser considerados como una
herramienta fundamental para la evaluación y la planificación de las políticas en este
campo. A partir de esta revalorización de los indicadores de ciencia y tecnología fue
posible iniciar el proceso hacia la creación y posterior consolidación de un espacio
permanente de construcción de estadísticas en ciencia y tecnología, proceso que
tuvo uno de sus momentos destacados en noviembre de 1994, con el Primer Taller
Iberoamericano de Indicadores de Ciencia y Tecnología. Un año después, y como
resultado de las recomendaciones formuladas por los participantes del encuentro, el
Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo (CYTED)
creaba la Red Iberoamericana de Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT), con
la intención de dar respuesta a los nuevos requerimientos de información. Desde
1996, la Organización de Estados Americanos también se sumó a este cometido,
encargando a la RICYT la ejecución de su programa regional de indicadores de
ciencia y tecnología.

Indicadores de ciencia y tecnología para el desarrollo social

Conclusiones del Sexto Taller de Indicadores de Ciencia y Tecnología 
-Iberoamericano e Interamericano
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Entre el 15 y el 17 de septiembre de 2004 se llevó a cabo en Buenos Aires un
nuevo encuentro de aquella serie iniciada en 1994: el Sexto Taller de Indicadores de
Ciencia y Tecnología -Iberoamericano e Interamericano- que reunió a más de
trescientos participantes provenientes de la gran mayoría de los países de América
Latina y el Caribe, España, Portugal, Estados Unidos, Canadá, Rusia y Sudáfrica. El
taller contó, asimismo, con la presencia de representantes de organismos
internacionales especializados en la producción de indicadores, como el Instituto de
Estadísticas de la UNESCO, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económico y Eurostat. Los grandes ejes abordados en el taller fueron definidos en
función de la agenda de indicadores para los países de América Latina y el Caribe, y
facilitaron así la discusión tanto de los temas ya legitimados en el campo de la
medición de la ciencia y la tecnología, como los nuevos temas emergentes, en áreas
que están siendo incorporadas en la agenda de las mediciones científicas,
tecnológicas y de innovación. Sobre ese trasfondo se buscó generar espacios
compartidos de pensamiento acerca de las orientaciones que podrían tomar las
políticas de ciencia, tecnología e innovación en América Latina y el Caribe como
medio para fortalecer el desarrollo social y económico de estos países.

De esta manera, los países de la región han hecho un esfuerzo por desarrollar
soluciones adecuadas a sus propias inquietudes en lo que hace a la producción,
difusión y aplicación del conocimiento en los contextos de su propia sociedad y su
actividad económica. Los diversos encuentros llevados a cabo por la RICYT han
servido para articular los esfuerzos y permitir que los participantes de cada país
avancen hacia el diseño de instrumentos para la conceptualización y medición de los
aspectos específicos que adquiere el proceso de generación y difusión del
conocimiento en cada país de la región. Por este camino, los países cuentan
actualmente con una serie de varios años en los principales indicadores de actividad
científica y tecnológica. Algunos países, además, disponen de información
comparable sobre procesos de innovación y bibliometría. En menor medida, también
sobre percepción pública de la ciencia e impacto social del conocimiento.

A continuación se reproduce la declaración que los participantes del Sexto Taller
suscribieron al finalizar el encuentro. La declaración marca la agenda de construcción
de indicadores de ciencia y tecnología en los países de la región, y define las
preocupaciones a futuro en esta área. Es, asimismo, una pauta orientadora para
quienes trabajan en este campo. La intención de la declaración es, como desde la
creación de la RICYT, brindar elementos que contribuyan a diseñar mejores políticas
de ciencia, tecnología e innovación. La convicción, renovada una vez más en el
Sexto Taller, es que estas políticas pueden cooperar de manera relevante al
desarrollo económico y social de los países de América Latina y el Caribe.
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